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arrollo o para imprímirle una mayor ligereza
que le beneflcía. Y esto tiene lugar en mayor
extensión y profundidad cuanto más pequeño se
atíende al inadaptado y aprovechando los die-
ciocho primeros años de su existencía, que son
los más fructiferos en resultados.

Como se puede observar a través de estas cua-
lidades y directrices, la Pedagogía Terapéutica,
curativa u ortopedagogía no es una adaptacíón
más o menos aparente de la Pedagogia para ni-
Sos normales. Dífieren en el sujeto a quien se

aplícan, en el objetívo que persiguen y en los
procedimientos que emplean.

Han quedado enumeradas ciertas característi-
cas y líneas fundamentales confíguradoras de la
pedagogia dedícada a inadaptados; no obstante,
podían haberse añadído algunas más que perfi-
lan esta especialidad educativa, pero tenemos el
propósíto de partícularizar en trabajos posterio-

res aspectos muy interesantes dentro de este
campo, por lo que evítamos la prolijídad en este
artículo.
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La reJorma de 1a enseñanza, en cuanto transJormación de 1a es-
cueia para que aco-ja v promueva a la masa, debe consistir pr{neí-
paimente en una invencibn pedagóptea, una apedapo g ización» de
nuevo estilo, en el m6s noble sentido de la palabra. Sólo mediante
el descubrimiento de los caminos pedayóy{cos que )aclliíen la as-
censión cultural de las masas se 1levarQ a cabo una reJorma a la
naedida de las necesidades actuaIes.

{MICIiEL DIICLERQ : L'éeole en 7^Ieine evolution. Problemes pour 1'Yaom-
me. Appels aua chrétiens. Supplément a xEquípes enseignantes^.
Parfs. 1962 ; págs. 78-77.)

UNA NUEVA EN^EÑANZA MEDIA

Dadas nuestras posibilidades, no consideramos
factible ni conveniente extenQer por ahora la
obligatoríedad escolar más allá de los catorce
o quince años, aunque por encíma de esa edad
deba continuar una íntensa proteccíón escolar
sobre los adolescentes que continúan su «segun-
da enseñanza» y carecen de medios económicos.
Bastaría con incluir el prímer ciclo del Bachille-
rato en el período de escolaridad obligatoria; pero
en manera alguna se tratará del «Bachíllerato
elementab>, ya que el nudo del problema radíca
en la necesídad de llevar a cabo una reforma en
las estructuras, los métodos, la orientación y los
objetivos de nuestra enselianza medía para que
pueda satísfacer las necesidades actuales.

«El acceso a la enselianza de segundo grado del
70 al 75 por 100 de los niños no puede realizarse

(•) Los dos capítulos anteriores del presente trabajo
de nuestro consejero de Redacción, don Ado1Jo Maillo, se
publicaron en la RLrvISTA nE Enucecióx núm. 165, pági-
nas 1-7, octubre de 1964, y núm. 167, págs. 64-70, no-
viembre de 1964.

bajo la forma de una generalízacíón de la ense-
1lanza secundaria tradicíonal. La democratízación
real serfa otra cosa que la «secundarizacíón» de
la masa. Es fácíl comprenderlo cuando se afron-
tan las disposiciones socíales y culturales de la
infancía popular, tal como ella es, y el estilo de
nuestra enseñanza secundaría, tal como perma-
nece todavía. Un verdadero segundo grado debe
ímplícar otras dimensíones y otras díversífícacio-
nes que las ofrecidas por la segunda enseñanza
clásíca y moderna.»

Una enseñanza de mínoría no puede realizar la
formación de la mayoría sín transformarse pro-
fundamente. Con el aparato para destilar una
«élite» (L. Cros) no puede fabrícarse el ascensor
para elevar las masas. Se trata de dar la forma-
cíón más completa posíble hasta la edad, cada
vez más avanzada, de entrada en la vída actíva
y en razón de las crecíentes necesidades de cali-
fícacíón (24).

Habría que empezar elevando la edad de su

(24) M. DucLER4, op. cit., págs, 60 y 88.
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inicíación. El paso de los niños al grado secun-
dario a los díez años no se justiflca por ninguna
razón psicológica ni pedagógíca, ya que entonces
están perfeccionándose los mecanísmos psíquícos
cuyo cultivo permite la posesión de las técnicas
básicas y los hábitos fundamentales de la cul-
tura. Por otra parte, la predeterminacíón profe-
sional que ha impuesto hasta ahora el ingreso
en el Bachillerato a una edad tan temprana,
cuando la mayor parte de los niños no manífies-
tan plenamente sus aptitudes y mucho menos su
vocación, es socialmente injusta, antieconómica
y científícamente inadmisible.

Desde los once o doce años, no una fracción, ya
sea seleccionada con criterios sociales o técnicos,
síno todos loŝ nifEos deben frecuentar un típo de
escuela capaz, por una parte, de contínuar la
obra del grado primarío, estableciendo con sus
métodos y logros las imprescíndibles relacíones
de comprensión, enlace y continuidad. Por otra
parte, dada la unicidad del destínatarío de las
solicitudes educativas en ambos grados docentes,
que reclaman el conocímiento de su personalidad
y sus peculíaridades, el dossier que conserva la
hístoria escolar del alumno, asf como sus círcuns-
tancias específicas y su constelación familiar y
social, pasarán desde la escuela prímaria a aque-
lla otra que, a partír de los once o doce años, va
a frecuentar. Partir de cero, como si el preado-
lescente no tuviera ya una abiograffa^, o íngre-
sase en aotro mundos, en el que rígen leyes y
valores desusados, o fuese simplemente un nú-
mero, un mecanísmo intercambiable, exento de
peculíaridades intransferibles, es una aberracíón
pedagógica.

Pero el Bachíllerato elemental, tal comó está
organízado y se cursa en la actualidad, no pue-
de cumplír la función que asignamos a esa escue-
Za media obligatoria; en nuestra opíníón, el ner-
vío de la reforma de nuestra segunda enseñanza.

METODOS Y PERSONAL

Por motivos psicosociológícos e imposiciones le-
gales, la segunda enseñanza se díríge a seleccío-
nar y juzgar, no a promover y a orientar a sus
alumnos. Mientras el maestro -«pedagogo>, en el
sentído etímolbgíco- acompaña y ayuda al níño,
el catedrático le enseña, pero díctamína sobre sus
adquísiciones y falla sentencias de inocencia o
de absolución, no sólo a final de curso, sino en
cada momento de la vída de la clase (25). La

(26) Advertimos que nuestras afirmaciones se refie-
ren a la organízación y que en modo alguno implican
un ataque a las personas. Hacemoe nuestras estas pala-
bras de Louis Armand : xHay que terminar con la
idea de que una reforma es la prueba de que un cuerpo
o un organismo se ha desacreditado. Por el contrarío,
es necesario comprender y aceptar que las transforma-
ciones necesarias son la consecuencia de la evolucíón
general y no la condenación de los hombrea que es
necesario areoonvertirn. De la misma manera no hay
que utilizar el espirítu de cuerpo y el respeto de laa
instituciones para asociarloa a los intereses personales
y constituír esos numerosos Comitéa de Defensa que

^ ay I caracterizan bien la aituacíón feudal de nuestra
socíedad.u (LovrB ARMAND, op. Ctt., pág. 222.)

dístínción resulta justa para otros ambientes,
porque en la sesión de la Asamblea Nacionai de
3 de julío de 1963, el ministro francés de Ed ŭca-
ción Nacional, Fouchet, declaró: aLos profesores
no deben convertir la clase en un tribunal don-
de el niño, abrumado por el peso de su ígnorancía,
sólo obtíene una gracia revocable si sufre con
éxito repetidas pruebass (26). Tal actítud es con-
secuencía ínevitable de la funcíón fuzgadora que
el profesor de segunda enseñanza tiene, en tan-
to el maestro prímario sólo desempeña una ^un-
ción educadora y tuítíva. Por ello, míentras el
primero se inclina síempre a pronuncíar un fallo
(sí el alumno es intelígente o no, sí sabe o no la
lección, si debe aprobar el examen), el maestro
guía, enseña, orienta, sin sentencíar sobre sus
capacidades ní adeCídírr de algún modo su por-
venír ni su destíno profesíonal o social.

La escuela media, que refuerce la posesión de
los funda^nentos (hábitos y técnícas de observa-
ción, pensamiento y expresión en los preadoles-
centes de once-doce años y descubra y estímule
todas las aptitudes en todos los nitlos), debe
orientar en vez de juzgar. Es claro que las pro-
mociones de curso necesitarán un balance de
resultados; pero, además de regularlo elimínan-
do los éxitos memorísticos, convendria desplazar
este menester, del profesor titular de una acáte-
dras a la Comísíón Oríentadora, aI aConsejo de
clase>, que vendria a ser como un vigilante y
esclarecido aconsejo de familíaa, presidído por un
profesor principal.

Las materias de enseñanza no tendrían la in-
dívidualización ní la especíalízacíón que ha sido
usual hasta ahora. La escuela media trabajará
con grupos de activtdades mueho más que expli-
cando y exígiendo aasígnaturass (27). Esto per-
mitírá, por otra parte, reducir el número de pro-
fesores, ya que bastaría uno para cada grupo de
díscíplinas afínes, excepto las especiales (Relí-
gíón, Música y Canto, Dibujo, etc.).

LCatedrátícos? LProfesores? LMaestros? La ama-
gian de estos nombres y las preferencías que en
torno a elios existen, dependen exclusivamente
de la constelacíán de prestígío socíal que acom-
paña a cada uno. Tales constelaciones cambian
con los países y las épocas. Así, por ejemplo, en
Francía, prefíeren el título de profesor al de ca-
tedrátíco, sín duda porque asusta un poco el tener
que hablar es cathedra. Pero tanto en Francia
como en España, la cima de la estimación admí-
rativa hacia un sabío o un profesor se exterío-
riza llamándolo maestro. Entre nosotros, sín em-
bargo, la consideracíón socíal más modesta, casi
siempre de matíz peyoratívo, acompafía al maes-
tro de escuela, a consecuencia de una perspectiva
de valoracíones que sobrestíma los titulos acadé-

(26) De Le Monde, b julio 1983.
(27) uHoy, cuando la enseSanza se extiende a todae,

cuando las materías ense$adas aon más numerosas y
más complejas, la sfatesis debe situarse a un aivel
más elevado. A ese respecto, el aíslamiento de las dis-
ciplinas que vícia la enseSanza media es uno de l08
principales obstáculos para los progresos de la forma-
c1ón.» (En Louis ARMAND, oD. cit., pág. 178.)
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micos, porque proporcionan un puesto en la cús-
pide de la pirámide del prestigio en un país excP-
sivainente competitivo. «Pero estas tensiones no
afectan a lo esencial. En cuestíón de maestría, la
posesión equivale ai título. Se puede haber triun-
fado en los exámenes y oposicíones sin haber
adquirido, no obstante, la autorídad magistral,
y se puede ser un maestro reconocido y respetado
sin haber pasadó por estas o aquellas pruebas. El
hecho de desell>,peñar una función docente y te-
ner alumnos no basta; muchos docentes no se
engañan en esto ni engalian a los demás» (28).

En Francia, la falta de «agregés» ha hecho que
convivan entregados a la misma función, no sólo
en los Colegios de Enseñanza General y de ense-
ñanza secundaría, sino también en los Liceos,
maestros primarios y catedráticos, aunque algu-
nos se pregunten si deben tener una misfón dife-
rente. a^Deben los catedráticos enseñar en la
secciones afuertes» y los maestros en las seccio-
nes adébíles»?» Este es, en nuestra opínión, un
falso problema, porque no se trata de transmisión
de conocímientos, silio de metodología. No es,

por consíguíente, cuestíón de atítulo» (29).
Es muy probable que entre nosotros, donde tan-

ta trascendencia social han tenído siempre los
atítulosx, este asunto levantase tempestades de
oposícíón, que escudarían sus argumentos en la
pretendida necesídad de que el profesor de la
escuela media posea una preparación profunda
y especíalizada. Falso problema éste también,
porque ante preadolescentes, la especialízacíón
más bien perjudíca que beneficía. Lo importante
es ofrecer a los muchachos entonces caminos de
m^nifestacíón de sí mísmos y, sobre todo, ayudas
para ciue sean capaces de conocer y conocerse.
La clave de esta escuela media es la orientación,

no la instrucción de los muchachos. Viéndolo con
claridad, el primer minístro francés dijo en la
Asamblea Nacional hace un año: «El Gobierno
estima que la interpenetración de los maestros
y todas los docentes no es menos necesaria que
la de los alumnos. Cree que, en razón del enorme
aflujo de éstos al grado secundarío, es vano que-
rer confíar la enseñanza en los Liceos solamente
a los «agregés». La colaboración de los maestros
es esencial para el éxito de nuestra reforrna, ba-
sada en la orientación. Su papel de oríentadores
es capital» (30).

Por otra parte, aunque en las etapas iniciales
sería ínevitable simultanear en la Escuela media
a que nos referímos la actuación de licenciados y
maestros, ni deberían ser licenciados, que simple-
mente conocen bien su aasígnatura», ni maestros
con la formación que les permíte el Plan de Estu-
dios vígente en las Escuelas del Magisterio. Los
prímeros necesítarían, no sólo la dídáctíca de la
materia que van a profesar, sino también la di-

( 28) GEORGES GusnoRF : Porquoi des projesseurs?
Payot, París, 1963, pág. 98.

( 29) $OGER $RA89ART : IXF&llt-11 organiser des "classes
homogénes», dans les Lycées?» En Le 1Vfonde, 4 septiem-
bre 1964.

(30) Discurso en la Asamblea Nacional el 21 de ^unio
de 1963. En Le Mo^ade del 23.

dáctica general, la psicologia subyacente a ella
(sin la cual el método de enseñanza flota en el
vacío de las ahstracciones), la pedagogía general
y la sociología indispensables para que los profe-
sores necesarios, más que aespecialistas» en Mate-
máticas o en Físíca, sean «educadores» encarga-
dos de observar, conocer y orientar a sus alumnos
hacia las actívidades más en armonía con sus
capacidades. En cuanto a los maestros, sin debíli-
tar su formación psicopedagógica, más bien ih-
tensificándola enérgicamente en los aspectos
antes mencionados, deberían poseer una forma-
ción cultural muy sólida, especialmente en las
disciplinas que enseñen (31). Pero unos y otros
habrían de ser, fundamentalmente, orientadores
de los adolescentes, en los que habrían de descu-
brir aptitudes, contagiar entrega y encaminarles
hacia su más adecuada dedicación profesional,
garantía de su mayor rendimiento intelectual y
social y su más valíosa realización personal.

ALUMNOS «NUEVOS»

La eficacia de la escuela para preadolescentes
que consideramos necesario crear no se conse-
guirá insistiendo en la formacíón del profesorado,
si ésta ha de seguír las directrices tradícíonales
o ha de limitarse a íntensificarlas ampliando sus
conocimíentos en la especialídad con gotas de
dídáctíca de la mísma. Claro está que cada profe-
sor debe estar «al día» en el sector cultural a que
dedíca sus esfuerzos. Pero además de esto necesita
una preparación muy exígente en relación con el
conocímiento y la «conducción» de los preado-
lescentes, tanto más cuanto que se trata ahora
de alumnos nuevos.

Este calificativo puede parecer exagerado, y sin
duda lo sería si se entendiese en su signíficado
estrictamente literal. EI sentido en el que lo em-
pleamos podrá descubrirse pensando en fenbme-
nos tan actuales como el auge del ttvist, la pasión
que adolescentes y jóvenes sienten hacía los me-
dios de dífusíón colectiva, las manifestaciones
de entusíasmo y de histerismo colectivo que des-
piertan las actuaciones de los Beattles o la índole
de las fechorías de los blousons noirs.

Todo este conjunto de hechos revela una pro-
funda transformacíón de las actitudes, ]as aspi-
raciones y la conducta de los adolescentes. En la
serie sucesíva de «emancípacíones» que nos ofrece
la Historia, parece tocar el turno ahora a los jó-
venes, que empíezan a tomar conciencia de que
constituyen un grupo socíológico con el corres-

(31) La Escuela Primaria actual necesita una refor-
ma profunda para reajustar los cuestionarios, actuali-
zar los métodos y, sobre todo, dotar al personal de una
perspectiva pedagógica que supere el lamentable «no-
cionismo» que en ella impera; nocionismo, por otra
parte, avasallador también en la segunda ensefianza ,y
fomentado hasta el frenesí por la enfermedad que la
posee : el «examinismo». Se trata, en verdad, de un
nocionismo libresco y desfasado, de espaldas a la rea-
lidad, cuya observación y conocímiento sustitttye por
el aprendizaje de definiciones y clasificaciones.

ŝ
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pondiente cortejo de «reivindicaciones». Es de
observación colnún en todas las familias el clima
de rebeldía latente que preside las manifestaeio-
nes de la conducta juvenil. En su génesis han
intervenido, sin duda, varios factores; pero aca-
so el que ha influido decisivamente en la apari-
ción de este fenómeno es el efecto psicológico de
los medíos de comunicación de masas, coetáneo
de profundas transformaciones económicas, tec-
nológicas y sociales.

Cuando el bombardeo íncesante de estímulos y
noticiás incide sobre sensibilidades tiernas y sis-
temas de ideación y reacción incipíentes, todavía
no regidos por criterios vigorosos susceptibles de
«organizar» en un sólido cuadro de referencias ei
sentido de los mensajes forasteros y la dirección
de las reacciones personales; cuando, pot otra
parte, se percibe, por caminos semiconscientes,
casi siempre situados más allá de las capacídades
de formulación verbal, el divorcio existente entre
el sistema de normas e ideas que constituyen la
columna vertebral de las convícciones, las con-
ductas, los cuadros mentales o sociales vigentes
y las exigencias, los llamalnientos de un mundo
en forlnación, en el que hierven, como en un cri-
sol, buscando líneas de cristalización, tendencias
y solicitaciones dispares, el ser en formaĉión se

agíta entre protestas y expectativas, entre el
rechazo de lo que es y la búsqueda febríl e impo-
tente de lo que quiere ser, dando lugar a sítua-
ciones de violenta ruptura con el mundo de los
adultos, manífestaciones simbólicas de profundos
traumatísmos animicos (32>.

Muchos profesores de Enseñanza medía se que-
jan de la escasa capacídad de atención de sus
alumnos, aunque es frecuente atribuirla, con
error, a debílidad de la inteligencia, cuando obe-
dece, en verdad, a la acción traumatizante de un
cambio tecnológico y socíal que originará un nue-
vo sistema de valores y actitudes, pero, de mo-
mento, una rebeldía por inadaptación y frustra-
ción. Como ha dicho un profesor francés de Liceo,
«nadie sabe lo que es el escolar de hoy. De vez
en cuando, escándalos e fnfraccíones, que dan
lugar a consejos de discíplina, permiten realizar
sondeos y esclarecer furtivamente una realidad
desconocida. Muchos periódicos avivan la curio-
sídad con encuestas sobre los blousolls noirs. El
estudiante medio tiene costumbres completamen-
te nuevas, misteriosas. Las fórmulas que emplean
ciertas asociacíones bien intencíonadas para de-
nunciar el «surmenage» escolar son totaimente

(3'2) «Cuando los adolescentes tienen sus periódicos,
sus ttclubs», su estilo de vida, la posibilidad de expre-
sarse, de ser «reconocidos» por el mundo adulto; en
una palabra, cuando tienen su lnxesto en la sociedad,

se facilfta la adaptación. Esta facilídad existe ^ólo
cuando es doblc: adaptación del adolescente al adulto,
ciertamente, pero igualmente adaptación del adulto a1
adolescente.» ( EUG^NE ENxIeUEZ : «Perspectives psicho-

socíologiques sur 1'adaptatíon.» En La inadaptation,
phenoniéne social. Recherches et Debates du Centrc
Cathalique des Intellectuels FranCais. Libraire Arthéme
Fayard, París, mars 1964, pág. 81.) Sobre ]a delincuencia
juvenil, encuadrada en el marco sociológico, véasc :
H. BLOCH e t A. NIEDEftHOFER : LCS bandes de adoles-
cents. Payot, París, 1963, págs. 243 y ss.

anacrónicas e ignoran el estado actual de las
cuestiones. ^Qué periodista tendrá la curiosidad
de Ilevar a cabo una encuesta sobre la copia y el
fraude escolares, convertidos en deporte nacio-
nai, que afecta no sólo a los exámenes, sino
tambíén a las oposiciones? Padres de familía y
educadores siguen pensando casi siempre en una
e n s e ñ a n z a para especies socíales desaparecí-
das» (33). ^

La Pedagogía de la adolescencía debe ampliar
el campo de sus reflexíones íntegrando en él los
condicionamientos que operan las «situaciones
vítales» de los alumnos, así como las consecuen-
cias que de ellos se derivan para su adaptación
escolar y social, pues lo que el profesor tiene ante
si no son guarismos en una lísta de matrícula,
sino muchachos reales cuyos problemas y dificul-
tades deben ser muy tenidos en cuenta a la hora
de educarlos y orientarlos.

MEMORIA E IMAGINACI©N

Las mutaciones sociales y culturales que pre-
senciamos tienen que reflejarse en cambios con-
cordantes de la educación. Cuando la socíedad
era estática y la adaptación educativa consistia
en la asimílación del repertorio tradicíonal de
actítudes, normas e ídeales, la memoría, «facul-
tad» que conserva ^los preceptos y las reglas
elaborados por la sociedad en el andar de los
siglos, es el proceso psíquíco al que la educación
concede la máxima importancia porque la repeti-
ción de comportamíentos constítuye el objetivo
sociocultural predominante.

En cambio, cuando una serie de transformacío-
nes de toda índole, económicas, socíales, psíco-
lógicas, políticas, culturales, así como de las re-
laciones que estas esferas mantenían entre sí,
convierten a la educación, no en una tarea de
adaptación a lo heredado, sino más bíen de aco-
modación a ló nuevo y, más aún, de capacitacibn
para «inventarlo», es natural que sea la imagi-
nación la potencía princeps. La nueva matemáti-
ca requiere el empleo a fondo de la funcíón íma-
ginativa. El método de descubrimíento de nuevas
realidades cíentífícas y de entendimfento de las
ya conocidas pone sobre el tapete de la actualídad
didáctíca el papel funcional del «modelo», que no
es otra cosa síno la construcción de un «artefacto
mental», de característícas análogas a la realidad
que estudiamos, merced al cual ésta puede ser
comprendida, dominada, utílízada. Lo mismo en
publicidad que en arquitectura, en la ingeníeria
que en la investigacíón, cada día adquiere mayor
preponderancía la función del «proyectista^, que
establece «figuracíones» susceptíbles de oríentar
eficientemente la acción. El universo de la auto-
mación y la electrónica es el de las «acciones a
distancía» , teledírigidas mediante órdenes y con-
troles que exigen una imaginación capaz de «po-

(331 RocEe VEnmEe :«Reformes et realités». En Le
.19onde, 13 septienlbre 1963.
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ner delante de la menter los efectos que pueden
acarrear la menor distracción o el menor movi-
míento. Las conquistas espaciales reclaman un
típo de íngeníero en el cual el conocímiento de
las fórmulas matemátícas sea tan sobresaliente
como el ejercicio de una fantasía ríca en «in-
vencíonesy (34).

Pero no se tratará de una ímaginaciŭn desme-

lenada, a la manera frenétíca y críspada del ro-
mantícísmo. 8erá una ímaginación que se mueve
en un orbe de posibílidades inteligíbles, es decir,
en el^campo en que se fraguan las relaciones en-
tre lo real y lo posibie, entre lo que es y lo que
podria ser...; el dominio de lo racíonalmente

verosímíl, pero ai que no puede llegarse por
deduccíones o inferencías lógícas, síno sólo me-
díante el asalto creadorA de la íntuíción, hija de
una fantasía disciplinada por el pensamiento,

en obediencía ai ostinato rigore, lema ambicíoso
de Leunardo de Vinci.

EL PROGRAMA

El intelectualísmo que ínspíra las concepciones
básícas de nuestra ensefíanza, concibe el plan de
actívidades de los Centros de Educación como un
mero indtce de nociones, que el profesor «explícas
y que el alumno «estudiab y«aprende^. Esta vi-
sión estrecha debe ser sustituida por otra que
dé cabída a actuacíones poco relacionadas con la
retencfón de definíciones y clasíficacíones para
tríunfar en los exámenes. Por ello, en vez de con-
tar sólo con programas de asígnaturas inconexas,
debe ser fundamental en dichos Centros un Plan
de actdvidades.

No se trata de un simple cambío de palabras,
sino de una nueva orientación de la ensefianza
y la formación. Hasta ahora, conforme a la evo-
lucíón hLstóríca de los paises dírectamente des-
cendientes del tronco grecolatíno, nuestra cultu-
ra ha sido predominantemente jurídica y líteraria,
como correspondia a pueblos cavílosos, pero,
sobre todo, polemízantes y dícharacheros, que
erígieron en base de los estudíos al viejo trivium,
integrado por materfas que tenían a la palabra
por centro y objetívo esencial (Gramática, Retó-
ríca, Díaléctíca). Este culto del «logos^ fué el
eje de cristalización de las venerables «humaní-
dadesx, matríz educatíva de los paises occiden-
tales y de los que han recibído de ellos influencía

(34) aAl lado de las cualidades morales que debe-
mos inculcar a los jóvenes, enseñándoles a perma,necer
tranquílos en medio de la agitación, mostrándoles las
virtudes del entusiasmo, hay que mostrarles mediante
el ejemplo, y no por medio de homilías o leccíones
formales de moral, que la imaginacíón es una de las
cualidades lndispensables del hombre moderno. Porque
vívimos en un mundo donde muy pronto no habrá
sitio más que para los lnventores. Todo el mundo debe
ínventar, en todos los niveles.» (GASrox BERGER, op. cit.,
p8ginas 144-145.) Ea el mismo sentido, dice LoUIs
ARMAND : IXE^1 campo de aplicación de la Smagínacián
nunca ha sído tan amplío... desarrollarla es una misíón
de la enseflanza.a (L, ARA2AND, op. cit., póg. 133J

y oríentación para el desarrollo de su cultura (35).

No vamos a ocuparnos ahora en hacer, una vez

más, el análisís crítico de esta orientacíón, que
a un hístoríador de la pedagogía y la cultura tan

califícado como Marrou ha merecido el síguíente
comentario: «La enseñanza secundaría es cfer-

tamente el sector de nuestro sístema educativo
menos adaptado a las exígencías de nuestro tiem-
po. Es una herencía que hemos recíbido de una

época lejana y pasada, la de la sociedad aristo-
crá.tica de los siglos xvl, xvll y xvIII. Esta abs-
traccíón de la cultura «desinteresadar está en
relación con el ídeal de la existencia «noble», que

consistía, como se sabe, en no tener que trabajar
para ganar la vida. Arístocrática, nuestra ense-
ñanza secundaría lo ha sido siempre en su espi-
rítu, en sus métodos, sus ambícíones, sus éxitos.
No se trata de negar éstos, pero es imprescindible
que nos demos cuenta de que tal tipo de ense-
ñanza no puede transformarse en lo que no ha
sido ni ha querído ser: un sistema de educación

de masas (36).

Dada su trascendencia en la formación de la

(3b) aEn casi todos los pafaes sub-desarrollados, con-
ceden todavia demasíado valor a una formacíón histo-
ríco-líteraria o a eatudíos ^urfdicos de alcance muy
limitado.a (BaRr HossLlTZ : The reeruitment oJ tnhite-
eoliar u+orkera in underdeveloped eountrtea, cit. por
8. M. Llrsa-r :«Problemes poséea par les recherchea
comparatives sur la mobílité et le developpment.s En
Revue Internationale de1 Scienees Sociales. Vol. XVI,
número 1, 1984, gág. 48.

E^n la oríentacíón de la ense5anza y la cultura occí-
dental hay que dístiaguír entre el tronco latino y el
tronco anglosajón, que se diferenciarian principalmente
a Dartir del síglo zrv. Ae aquf lo que dice al respecto
el profesor Laurence Wylíe, de la Universidad de Har-
vard :«Loa fraaceses estiman, en Beneral, que convíene
oblígar a los jóvenes a aceptar el andamíaje de definí-
cionea precisas quo el hombre ha elevado sobre el caos
en el cual ha nacído, Los amerícanos, por el contrarío,
consideran en general que los indíviduos no deben ser
obstaculizados en su libre desarrollo para que deacu-
bran por su propia cuenta las reglas que gobiernan la
sociedad ordenada en la que han nacido.a (KAIIFMANN
y CATH&I.IN : Of). Cit., pág. 8bJ

A1 nomínalismo subyacente a la líbertad, el empíris-
mo y la índuccíón ímperantes en la fílosofía de la edu-
cación inglesa y americana, se opone el realísmo inspí-
rador del conceptualismo, la deducción 9 el princípio
de autoridad, propio de los países latinos.

He aquf un Snteresante comentarío italíano a la se-
gunda ensefianza tradicional en su pafs. a8asada en las
ahumanidades», como instrumento de penetracián y
método de acceso a la realidad, en la mayoría de los
alumnos, incapaces de alcanzar el sentído del clasícis-
mo y de la historía, sírve solamente para crear una
irremedíable irontera entre pensamiento y acción. En
verdad, el aprendízaje del latín... ha sido y es, como
se dSce, aformativou, pero en el sentido do que, acen-
tuando los defectos Smplícitos en nuestro genío nacio-
nal, ha formado príncipalmente oradores y leguleyos,
inclinados a afrontar los problemas Dolítícos y socia-
les en ol platto del íntelectualismo abstracto, con evi-
dente detYimento de las realidades técnicas y organíza-
tivas respecto de las cuales perdían en muchos casos
ei contacto con lo real.» (CAMILLO LIARDI: aSCL101& me-
dia unica e oríentamiento professionale.» En Scuola e
Ctttk, núm. 12, 31 diciembre 1956, pág. 448.)

Los americanos piensan que ael espíritu y la orien-
tacíón de la segunda enseñanza en los países latínos
son aantifuncionales» en sociedades que quíeren tno-
dernizar su economfau. (S. M. LlrsEr: loe. ctt., pág. 48.)
A nuestro parecer, esta oplnión es acertada.

(36) H. I. MARROV, Le Monde, 28 mayo 19bb.
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mentalidad de las «élites» del pais (37), la Ense-
ñanza media no sólo debe cultívar la cíencía para
desarrollar en los alumnos el aespírítu cíentifico»
(es decir, la atencíón a lo objetívo, la observación
y experimentacíón, la demostración por ala prue-
ba de los hechos»), síno que debe transformar la
perspectiva radical que le servía de enfoque bá-
sico en lo que respecta al valor cimero, cuando
no único, de las dísciplínas aliterarías». Además,
debe elimínar radícalmente la propensíón verba-
lista, atendíendo cuídadosamente al desarrollo de
las praxis, tan estrechamente relacionadas con
la esencia misma de la observación, la experi-
mentacíón y la manipulacíón de la realídad. Para
ello debe simultanear el estudío y la accibn, de
modo tal que, invírtfendo los términos tradicio-
nales, sean las destrezas manuales y el ejercicío
de los sentídos las bases ideogenétícas de partída
que eleven al alumno progresívamente a la com-
prensión, el manejo y la construcción de abstrac-
ciones. La importancía que la reforma francesa
de la Segunda enseñanza de i959 daba a la
Tecnología tíene su justíficacíón en esta direc-
tríz pedagógica, que consideramos fundamental,
aunque ímplíca un giro de 180 grados en la con-
cepción global y en la realízación de la segunda
enseñanza.

Por otra parte, es imprescíndible acabar con
la nociva ímportancía que hasta aquí se ha dado
a la «asignatura». Trozo de saber aisiado, des-
vínculado de las relaciones que constítuyen la
esencía mísma de la realídad, la asígnatura inde-
pendíente, profesada por un especialista que fre-
cuentemente se ciega para las relaciones que los
hechos, los fenómenos y las ideas tienen entre si,
es enormemente perjudicial en los grados docen-
tes prímarío y secundarío. Por algo los paises que
marchan a la cabeza de la evolucíón cultural la
han proscríto en las etapas básicas de la ense-
fíanza y sólo prosígue su acción y su prestigío alli
donde las cuestiones educativas continúan rín-
díendo culto a concepciones periclítadas. Los
acentros de interés» belgas, los aproyectos» y las
aunidades didácticas» norteamerícanos, y los
acomplejos» rusos son, entre otras, fórmulas de
posesíón y comunicacíón de los conocimientos
muy superíores a la pequeña y artífícal dosís
de la alección tradícional», de cuya acumulaci ŭn
resulta el programa de la aasígnatura» (38).

Lo que acabamos de decír corresponde espe-
cíalmente al prímer período de la ensefianza se-

(37) Una de las nuevas características de las socie-
dades industría.les es la díspersfón de las aéIites» rec-
toras. Lo que se víene denomínando atecnocracla» es
la expresión más ostensible de la apariclón del poder
de los técnícos, relacíonado con el desarrollo de la
gran industria y la organízación. Este pluraIismo de las
aélites» es bíen estudíado en S`IIZANE KELLER : BCyOnC^
the ruttnq cl¢ss. New York, Randon House, 1963, p4r-
gina 356.

(38} Es curíoso observar la dePormación que el enfo-
que tradicional de la alección» y la aexplicación» ope-
ran entre nosotros sobre conceptos modernas como.
por eJemplo, la aunidad didáctica». Así, mientras esta
designación amerícana es, en su tierra de origen, un
complejo de conocimientos pertenecientes a materías
aue separan los programas tradícionales, aquí entíen-
den por aunidad didáctica» la agrupacián de leccíones
pertenecíentes a una determinada asignatura.

cundaría, el más ímportante y delícado en cuanto
a su orientacíón correcta por exigir versiones más
íntensas en las concepciones y los usos hasta
ahora habituales entre nosotros.

He aquí, a título ínformatívo, el Plan de Estu-
dios de la Escuela medía italiana (11-24 años),
con lígeras modificacíones:

I. PARA TODOS LO$ CURSOS

Rellgión.
Lengua nacional.
Matemátícas.

Ciencías Naturales :

Tecnología.
Nociones de FLsica y Química.
Iniciacíón a la Bíología.

Ciencias Socíales :

Geografía.
Hístoria.
Organizacíón Social.
Cívísmo.

Una lengua extranjera.
Educflcíón Físlca.
Educacíón Artístíca.
Educación Socíal.
Educacíón Relígiosa.

II. EN ALGIINOS CUR,B(YF3

Obltg^atorias: '

Latín (en su relacíón con la dengua nacíonal), Z°
Práctícaa de taller, 1^ y a°
Educacíón musical, i.° y 3?

Facultativas:

Latín, 3 ^
Práctícas de taller, 3 ^
Educación musical, 3 °
Una segunda lengua extran^era, 3.°

Lo verdaderamente lmportante no son los cur-
sos que se establezcan, ní las materías que com-
prenda cada uno, sino el espíritu que ímpregne
la enseñanza, el típo y calidad del contacto con
los alumnos, ei carácter global de los Centros
y los métodos de enseñanza y de educación.

Lo importante es que el programa comprenda,
por una parte, las matertas de enseñanza, orga-
nízadas y profesadas de modo que sus cuestiones
se agrupen en aunidades comprensívas» y, por
otra, actividades, tanto las que deben realízarse
en el Centro (lecciones, díscusíones, foros, traba-
jos prácticos en equipo, prácticas compiementa-
rias opcionales) como las verifícadas fuera del
aula (que írían desde los deportes y las excur-
síones hasta los aclubsa y las actividades de
estudio de la localidad).

Todo esto exige que cada Centro se convíerta
en una u^zldad educativa y no simplemente en
un lugar de sucesión, que no de coíncidencia,
-menos de convívencia-, en el que dístintos
profesores vierten a horas diferentes sobre los
cerebros de los alumnos, con me ĵor o peor
acierto, su dosis díaria de ciencia.
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La diferenciación socíal de los alumnos a quie-
nes iban dirigidas, respectivamente, la enaeñanza
prfmaría y profesional, por un lado, y la secun-
daria y. superior, por otro, convirtieron en tra-
dicional el uso da que las tareas manuales se
confínasen en el prímer grupo de dichas institu-
ciones, mientras al segundo se reservaban las
ocupactones arístocráticas del estudío y la inves-
tigación (con la excepción de la enseñanza téc-
nica, híbrído que, como ya indicamos, no encon-
traba en el sistema fácíl acomado).

La necesidad de unificar la formación básíca,
asi como de prolongarla para que proporcione a
todos un loiado conzú7a de hábitos, actitudes, evi-
dencias y conceptos que faciliten, en el plano
psicológico, la cohesión social; la exigencia de
proporcionar arranque experimental a las no-
ciones y de despertar intereses y, en su caso,
vocaciones de distintos tipos, aconsejan reunir en
un sístema orgánico de activídades educativas los
aspectos teórico y práctico de iniciación al enten-
dimfento del mundo y a la, transformación de la
realidad.

La evolución misma del universo del trabajo
aconseja esta fusión. Ford decía que en su tiem-
po «la mayor parte de los trabajadores buscaban
las ocupaciones que no les obligaban a pensar».
Lo que correspondía a«un estado de cíviliza-
cíón en el que los hombres, por regla general,
no son de tipo intelectual ambicíoso, como de-
cía H. B. Drury (39). Por el contrarío, hoy «la
población activa, considerada como un todo, cam-
bia de estructura y se intelectualiza» (40), como
corresponde al aumento del sector económico
terciarío, a expensas del secundarío y, sobre todo,
del primarío.

He aqui un cuadro de la evolución de los por-
centajes de población activa por sectores econó-
mico-profesionales en algunos países:

SECTOR PRIMARIO

Afias

1901
1954

AIILAS Y TALLERES

Años

1901
1954

SECTOR TERCIARIO

Estados
(Jnidos

P.^ÍSES

Francia

34
57

218
36,5

LVII . 16?

Eapafia

18,9
26,1

FvENTES : Consejo Social de la Organización Sindical
Espafiola : Empleo. Madrid 1859, pág. 14; y Lovls CROS :
L'explosión scolaire. París 1962, págs. 20-23.
Los aflos para Espafia son 1900 y 1950 en vez de

1901 y 1954.

Los cuadros precedentes enseñan muchas cosas.
En primer lugar, la persístencia en España de un
tipo de sociedad agraria cuyas estructuras bási-
cas perlnanecen invariables a través de los síglos.
En segundo lugar, que los planes de enseñanza,
los esfuerzos de los profesores y la produccíón
cultural íntegra se inscriben en el cuadro que
enmarcan tales estructuras haciendo viable o
utópica la multiplicación de puestos de trabajo
en el sector terciario y la particípación de la
mayoría de los indivíduos en los bienes intelec-
tuales y culturales. De ahí la necesidad absoluta
de Planes totales, como ya hemos indicado. Final-
mente, nos muestran la gran tarea que debemos
emprender para acabar con el «sefioritismo» in-
telectual y social, úníco modo de entrar de lleno
en el mundo de la industrialización y de Ilevar
a buen término planes de desarrollo económico
que nos permitan situarnos a nivel europeo y
figurar decorosamente en las empresas suprana-
cionales que llaman insistentemente a nuestras
puertas.

Pero la «íntelectualizacíón» de las actividades
sería funesta si la entendiéramos en el sentído
de que es conveniente, como piensan muchos,
«bachíllerizar» a todos los adolescentes. E1 error
capital de los Institutos Laborales, a pesar de la
excelente intención de sus creadores y sostenedo-
res, consiste en realizar una suma educativa y
cultural con sumandos socialmente heterogéneos:
la adquisición de destrezas profesíonales y el
estudio de asignaturas «literarias» con arreglo
a la óptíca mental, los objetivos inmedíatos y las
aspiraciones esenciales de la segunda enseñanza
tradicional, no tanto por parte de los profesores
como de los alumnos y, sobre todo, de sus fami-
lías (41).

SECTOR SECUNDARIO

(41) Más de una vez he tenido ocasión de observar
PAfsts el desenfoque que gadece nuestra enseñanza científico-

Años
Estados
Unidos rancia ^

técnica cuando intenta servir a las necesidades prácti-
cas o a la iníciación en un orden de conocimientos.

España Comenzar a este propásíto con exposicíories abstractas
sobre la constítución de la materia a las teorías sobre
la na,turaleza de la luz o la electrícidad es ímprocedente

1901 29 30 14 y produce en alumnos de modesto bagage intelectual
1954 30 36,5 23,5 Y mentalidad concreta confusión y tedio. Esa tendencia

erudita y teorizante está muy generalizada. Cayó en
mis manos hace poco ti,empo e1 «Manual de Clínica
Médica» que cursaba en Bruselas una jovcn belga, jun-(39) Cit, por GEORCES FRIEDMAN : O7L va le travail
tamente con su cuaderno de prácticas. ) Qué prodígiohum¢in? Edition revue et mise ^l Jour. 19° edition.
de sobria claridad ! i Qué diferencia con los pesadosGallímard. Parfs, 1950, pág. 345.
volúmenes, repletos de engorrosas teorías etiopatoĝé-(40) FRANCOIS PERROUX : «El e5p11'!tu dC' CI'CatiOn
nicas, que estudían nuestros muchachos para iniciarse!collectivc dans 1'économie de ce temps.» En Travail
Se trata de una defolmación general, que convieneet cn^Idition h^^maine. Semainc des intellectuels catho-
dilgnosticar y curar, si es posible.lir;uc^; irar.çnis^^s. Fayard^ Paris, ]983. pitg. 253.

Estados
Unídos

3?
13

PAisEs

Francia

42
27

Espafia

67
50
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La única manera de tender un puente entre
eintelectuales» y«manuales», es decir, entre los
mundos, antes divorciados, de la culttcra y el
trabajo, con vistas a una formación integral de
los alumnos, al conocimiento de las aptitudes de
de cada uno de ellos y a la necesaria armonia so-
cial, consiste en dotar a los establecimientos de
segunda enseñanza de aulas para elaboraciones
teóricas del saber y taileres para la adquísíción
de destrezas y la manipulación de las cosas: lo
que Denis de Rougemont llamó el «pensar con
las manos». Pero no aulas donde se imiten los
propósitos y las maneras de la enseñanza supe-
ríor, excesivamente abstracta, especulatíva y
deductiva, ni talleres donde se intente formar
obreros especializados, ya que la finalidad de la
enseñanza común es la educación básica, «no la

^ ,

^ ú
ñs ^ eo v

V CE ^3 C^I CO

i:i^ h0^0

C^ ^ ^ ^ V

C^p Ñ ~ O V
y ^ y ^

,^^^xw

variedad de las nociones, síno la variedad de los
ejercicios, de las actívidades capaces de poner en

v.

^ ^
O ,.

^o ^
U -f.
Q,o_ a

acción todos los sectores dinámicos de la persona- ^ ^ o .^ v

lidad», como ha dicho el pedagogo italiano Fran- ^ N
^ ^ ^ ^^ á, °

cesco de Bartolomeís. ó y
o ^

v^ ^ ^ ó' c^•0 C^ Q y
,
rSi «los alumnos del curso secundario clásico

b ~o^ ^ ^
y de las universfdades tienen dificultades para

^
q

s
^^, ^ ^ '^ ^

insertar su cultura en el mundo moderno porque ^ ^ ' ^ á
^

^^,
carecen en absoluto de formación tecnológi- ^ ó p ^ ^^ -'
ca» (42), evitemos que la perspectiva global a •^ ^^° ^. N ^ :~que obedecen sus estudios se convierta en eje del
método que prepare a los muchachos para las

^ â ^
^^ ^ ;o
.

^ ó
.^

^ ^ ^

activídades del trabajo, en cualquier nivel, y ^ ^ m
^^d

corrijamos los excesos del verbalismo, la garru-
lería y el confusíonismo que se disfraza de sabi-

.^ .m

^ ^

á
a
^
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^
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en talleres elementales y polivalentes que sirvan,

_
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a la vez que para la adquisición de las destrezas ^ ^ «s^^
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Cr U^L:

manuales de índole expresiva, de trampolín que
dispare sus mentes hacia la abstracción y la ge-

^ ^ ^
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^ ^ U
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-u •^ +
n U a^L'neralización. Sería el mejor modo de llevar a cabo a ,i
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la «cura de empirísmo» y la terapéutica de pre-
visión y precisión que reclaman nuestro esponta-

^^^v
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^
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^,^ ^ cV

a^ v ^ ^

w
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M
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V
cd a^a ense a zaa seguneLa transformac n ^ á^

tradicíonal es una tarea erizada de dífícultades,
.v

^ °: ^
especíalmente si se quiere realizar de una manera 0 ó ñ.

a ^
gradual, como prueba el caso de Francia (43). ^ ^ ^ ^

0 ó v
O y

(42) A, liAVFbIANN et J. ('iATHHLIN, Op. C7^C., pÁg. 7i.

(43) En 1945 se redactó el célebre Proyecto Longe-

U u

Ú
v ^-
U

vin-Wallon, que establecía un «tronco común» de cua-
tro años, En 1956, el Proyecto Bíliéres, recogiendo en
parte las censuras dirigidas a aquél, rebajó a dos a6os
la duración del «trollco comím», formando con ellos
una Escuela Media. En 1959 (G de enerol cl ministro
Berthoin publicó el Decreto que establecía un Ciclo
de Observación de dos afios, que podía cursarse cn lo:.
Liceos que dan la «enseñanza larga», es decir, todo
el bachíllerato, y en los Colegios de Ensefianza Gencral
(antíguos Cw•sos Complementarios). Paralelamente se
ha llevado a cabo una reforma de la Administración.
creando la Dirección de la Organización y de los Prn-
gramas Escolares, desempeHada cn los aflos 196'l y 1963
por un pedagogo bien orientado, Jean Capelle; esa
Dírección refundc las Dirf:cciones de los grados prima-
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En cuanto a Italia, la creacíón de la Escuela
media obligatoria, por Ley de 31 de diciembre
de 1962, parece haber surgido de un modo repen-
tino por obra de una alianza politíca; pero no
pueden pensar eso quíenes hayan seguido, du-
rante los diez años anteríores a esa fecha, la
íntensa campaña de dífusión y defensa del pro-
yecto en los periódicos díaríos y, sobre todo, en
las revistas profesionales, con la aportacíón de
numerosos estudios sobre los distintos aspectos
psícológícos, pedagógicos, adminístratívos y socia-
les de la reforma que se propugnaba. ,

Con un propósíto estrictamente ínformativo,
para contríbuir a la formación de críteríos en
orden a la transformacíón de nuestra segunda
ensefianza, damos a contínuación un esquema del
cProyecto de renovación de las estructuras de la
enseñanza del segundo grados, redactado por
tres eagregéss franceses, Natanson, Prost y Le-
píney, galardonado en la prímavera última con
el premio Jean Perrin (44).

Al iado de esta estructura organizatíva iría una
estructura admínístrativa, base de la cual seria,
segŭn los autores cítados, la ctrcunscripción se-
cundarta, a cargo de un inspector de segunda
enseñanza, ade la mísma manera que el ínspec-
tor primarío diríge su círcunscripcíón^. De acuer-
do con la finalídad de la educactón co^nún f/
obl2gatorta, sería necesarío uníficar en la címa
su orientacíón y coordinar estrechamente en la
base su realízacíón. Por consíguiente, a nuestro
parecer, todos los establecímíentos docentes de-
dícados a la enseñanza ano determinadaA, como
la llama J. Capelie, o no especíalízada, como
díríamos nosotros, tendrian una adminístración y
una supervísíón común, y serian, síempre que
fuera posíble, acomprensivosA, en el sentido in-
glés de la Cofnprehenstve School, ofreciendo a los
alurnnos toda la gama de actívídades y cursos
hasta el comíenzo de la enseñanza especíal, es
decir, hasta los catorce-quince años.

rio y secundarío, antes independientes. Pero las resis-
tencias y las discusíones continúaa reatando efícacia
a la reforma. Para una exposición de este proceso
VéaSe ;.lACQÚEB NATANSON et A.NTOINE PROST : La revo-
lution scoiaire. Les Editions O°^ivriéres, París, 1963,
pQginas b3-b5 y passim.

(44) De Le Moxde, 11 seDtiembre 1984.

ESCIIELA MEDIA OBLIGATORIA
Y GRATUITA

La extensíón de la oblígación escolar hasta los

catorce años es una necesidad ímpuesta por la
evolución técnica y social de un mundo en trans-

formación. Pero la oblígatoriedad presupone la

gratuídad.

En verdad, la educacíón, ya sea familíar o esco-

lar, debería ser un bíen extra commerclum, por

exígencias de su propía estructura ontológica.

t@uíén puede tasar y pagar una leccíón o un

simple contacto que da lugar al nacimiento de

una vocacíón? (45).

En todo caso debe ser gratuita la ensefianza
que ei bien común ímpone a cada lndividuo como
índispensable para ser un míembro eficiente de
la comunidad nacional. Ya sabemos las resis-
tencias tenacísimas que esta ídea encontrará en
sectores acostumbrados a modelar sus pensa-
míentos mirando al pasado, como si vivir hoy

fuera hacer lo que hícieron nuestros quintos
abuelos. a i Espafia es pobre y la enselianza debe
pagarse ! s-han concluido hace unos años quíe-
nes no se dan cuenta del anacronísmo brutal que
tal afirmacíón entrafia-. En ellos pensaba aca-
so M. Armand cuando escríbíó: aNo se puede a
la vez rnultiplicar el número de aviones y tener la
mentalídad de cocherosA (46). Es lamentable que
esto ocurra; pero es trágico cuando esa menta-
lídad ínspira los pensamientos y las actívidades
de quienes, por dedícarse a la educación de las
nuevas generacíones, han de tener, como decía
Tayllerand a otro propósíto, ael porvenír en el
espíritu^.

(46) aEl Estado y los Erandea grupos económicos que
comparten la responsab111dad del desarrollo habrian de
garantizar la gratuidad de la enseSanza en todos aus
escalones. Además, siendo la educación un derecho indi-
vidual y un servício a la comunidad, tendria que ser
obligatoria para toda la población hasta aquella edad
que la coyuntura económica permita consíderar como
miníma para el trabajo. Hoy dia dicha edad puede ser
fíjada, sin rlesgo de desaíustes, hasta los dieciséís a$os.a
(EN^tIQUa LAxaoQVE; Ei hombre y la revolución cienti-
)ica. Espasa-Calpe. Madrid, 1964, PóB• 86.)

(46) LOIII9 ARMAND, p7J. C{i., pag. 221.


